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Capítulo 1
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Nada tenía sentido. La nieve caía del cielo y se posaba sobre mi piel, derritiéndose en mis pestañas y encontrando el pequeño espacio entre la manga y el guante. La luz que se reflejaba en el “polvo blanco” era tan brillante que casi me olvidé en dónde estaba.

¡Correcto!  Estaba afuera. Por fin habíamos logrado salir.

Y esa luz, no era únicamente del sol. No. Era el parpadeo constante de los flashes. Fotos disparadas. Una pared de personas con cámaras sobre sus cabezas, siguiendo mis movimientos.

Pero yo no estaba sola. Disfrutaba de un caluroso sentimiento. El contacto de la mano de Matt en la mía mientras me agarraba y me sacaba del lugar.

Se sentía como si estuviésemos corriendo en cámara lenta. No podía oír las voces que gritaban a mi alrededor. No podía oír nada, solo los sonidos de nuestras respiraciones jadeantes en el aire frío.

¿Hacia dónde estábamos corriendo? Yo no lo sabía, y no me importaba; siempre y cuando el calor de la mano de Matt se quedara envuelto alrededor de la mía.

Pero luego tuvo que abrir su gran boca.

—Taxi.  —Gritó él

El taxi paró en seco frente a nosotros, esparciendo un cúmulo de nieve sobre mi abrigo. La puerta se abrió y rápidamente entramos. Tan pronto como el conductor vio nuestras caras, quedó boquiabierto.

—Oye, ¿eres tu...?

Matt extendió un fajo de billetes al taxista.

—Conduce.  —Dijo.

Sin decir una palabra, el taxista tomó el dinero y salió a toda velocidad en la dirección opuesta de los paparazzi. En poco tiempo, no eran más que pequeños puntos que se divisaban en el espejo retrovisor.
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Nos sentamos en la parte trasera del taxi y Matt aún sostenía mi mano. Se sentía el olor del humo adherido en la vieja tapicería, y se veían pedazos secos de goma de mascar. Miré por la ventana hacia los edificios que pasaban rápidamente ante nosotros, y fue entonces cuando me acordé.

Recordé todo. Estar atrapada en la biblioteca. Descubrir que Matt no era realmente Matt. Era Matthieu Eamon Dufour. Un multimillonario. Quien me había mentido.

Retiré mi mano.

—¡No me toques!  —grité.

—¿Qué? —Matt me miraba con los ojos muy abiertos—.  ¿Qué pasa?

—¿Qué pasa? —Le pregunté—, ¿Qué pasa? ¡¿Cómo te atreves a preguntarme eso?!

Deseé tener algún objeto para tirarle.

—¿Estás enojada conmigo?

Yo no lo podía creer. ¿Estaba enojada? ¡Por supuesto que estaba enojada! ¿Cómo carajo podría estar?

—Me mentiste, —dije—. Yo ni siquiera sé quién eres.

Matt respiró hondo y me miró a los ojos.

—No te mentí. Solo estaba esperando el momento adecuado...

Apreté los puños y di un puñetazo en la sucia tapicería.

—¿El momento adecuado para qué? ¿Eh, Sr. Matthieu Eamon Dufour? ¿Para decirme que todo esto era sólo un gran juego? ¿Decirme que sólo jodías conmigo? —grité. Lo hice tan fuerte que incluso yo misma me sorprendí.

—Penny, yo...

El taxista detuvo el coche, empujándonos hacia adelante. Se dio la vuelta.

—Escuchen ustedes dos, —dijo—, no sé lo que está pasando allá atrás, pero si ustedes dos no pueden calmarse, los saco a patadas de mi auto. ¿Entendido?

Él esperó a que los dos asintiéramos antes de darse la vuelta.

—No me importa quién eres, —dijo—. Y no podemos devolvernos en el tiempo tampoco.

Después de un momento, el coche comenzó a moverse de nuevo. Saqué un viejo recibo de mi bolsillo y garabateé mi dirección en él. Luego lo extendí al taxista.

—Lléveme aquí tan rápido como sea posible. Quiero alejarme de este tipo, —dije.

—Sí, señora, —respondió.

Luego me moví nuevamente a mi asiento, con los brazos cruzados, mirando por la ventana, para así no tener que mirar la cara de Matt. Durante un rato, no dijimos nada. La única cosa que se oía alrededor era el ruido de la ciudad.

Ni siquiera estaba segura de cómo me sentía. Estaba enojada. No quería hablar de nuevo con él. Pero en algún lugar muy dentro de mí, anhelaba que Matt me hablara. Para disculparse. Para decirme que todo estaba bien. Quería sentir su cálida mano sobre la mía de nuevo. ¿Pero era eso malo?

—¿Qué quieres saber? —preguntó Matt.

Poco a poco volví la cabeza para mirarlo. Él me miraba sin ninguna rabia en su rostro. Solo parecía... triste. Al verlo, sentí que mi corazón se acongojaba un poco. ¿Era mi culpa? ¿Lo hice sentir así?

Aparté la vista de nuevo mirando por la ventana. No. Yo era quien estaba lastimada.

—Cuál es tu nombre? —pregunté—. Tu verdadero nombre.

—Es Matt, como te lo dije...

Giré mi cabeza y lo fusilé con la mirada.

—Está bien, está bien. Matthieu Eamon Dufour es lo que dice mi certificado de nacimiento, pero nadie me llama así. Al menos nadie que me importe. A excepción de mi madre. Matt es el nombre con el cual quiero que me llamen.

—¿Por qué?

—Vamos, —dijo Matt—, ¿quién te va a tomar en serio si vas por ahí presentándose como Matthieu Eamon Dufour?  Eso es simplemente extraño.

Una risa emanaba dentro de mí, pero me la tragué. Yo no iba a caer en sus trucos.

—¿Eres realmente un multimillonario?  —pregunté.

Matt apartó la mirada por un momento, como si él no quisiese responder.

—Sí, —dijo.

—¿Y es el dinero de tu papá? Apuesto a que nunca has tenido que trabajar un día en tu vida.

El cuerpo de Matt se tensionó, pero luego se relajó. Me di cuenta de que estaba tocando un punto delicado.

—Sí y no, —dijo—.  Mi familia es rica. Siempre ha sido rica. Así que no, nunca he tenido que trabajar un día en mi vida. Pero yo lo he hecho porque así lo he querido.

Matt extendió su mano hacia mí, pero luego se detuvo, como si estuviera a punto de tocar el fuego. Tomó una respiración profunda.

Empecé mi propia empresa de electrónica cuando era un adolescente, así que sé lo significa trabajar. Tal vez no como una camarera, o como una bibliotecaria, pero trabajo. Tengo un fideicomiso depositado en algún banco suizo, pero nunca lo he tocado. Trabajo para conseguir todo lo que necesito, —dijo. Luego bajo su voz—.  ¿Alguna otra pregunta?

El gruñido de su voz agitó algo muy profundo dentro de mi vientre, pero traté de apartarlo.

—Y ¿q...qué estabas haciendo en la biblioteca? ¿Por lo menos, te gustan los libros?  —pregunté.

Matt rio. Era la primera vez que se reía desde hacía un gran rato y tiró la cabeza hacia atrás, con su brillante sonrisa de par en par.

—¿Qué si me gustan los libros? —Matt rio. Se tapó la boca con la mano y apretó con fuerza los ojos hasta que la risa se le escapó—.  ¿De verdad crees que voy a escondidas a las bibliotecas para encontrar niñas desprevenidas? Si eso quisiera, ¿no sería más fácil ir a un club?

Mis mejillas ardían. Está bien. Eso tenía sentido. Era un multimillonario; con toda seguridad tendría montones de chicas arrojándose hacia él todos los días. Sin embargo, él no tenía porque reírse de mí.

Crucé los brazos.  —Mira, no sé qué tipo de cosas extrañas te gustan.

La risa de Matt se desvaneció. Me miró y se lamió los labios lo suficiente para hacerme recuperar el aliento.

—Es verdad, —dijo él— no lo sabes.

Matt se detuvo lo suficiente como para que las palabras se estancaran.

—Estaba en la biblioteca exactamente por la razón que te dije. Para revisar la copia de la biblioteca de los 120 días de Sodoma, —dijo—. Tengo un pequeño negocio de libros raros que alimenta mi manía de la lectura. Fue simplemente la cereza del pastel que la bibliotecaria resultara ser una hermosa chica.

A pesar del frío dentro del taxi, mi piel estaba caliente. Fue embarazoso. Quería odiar a Matt, pero mi cuerpo seguía condescendiente ante él. Mis labios estaban ardiendo por darle un beso, pero yo no iba a ceder tan fácilmente.

—¿Y qué es exactamente lo que quieres de mí?  ¿o ha terminado todo ya pues dejamos de estar atrapados?  —pregunté.

Matt me agarró. Sus dedos se cerraron alrededor de mi brazo, sosteniéndome firmemente.

—¿Cuántas veces tengo que decirte que no voy para ningún lado? Lo que quiero es estar contigo. Dentro de la biblioteca. Fuera de la biblioteca. No me importa dónde o cómo. Sólo te quiero a ti, —dijo Matt. Con cada palabra, sus dedos apretaban mi cuerpo.

—¿Qué hay de ti?  —preguntó—, ¿Qué quieres de mí?

Abrí la boca, pero no me salió nada.

¿Qué es lo que quiero de él? La pregunta parecía demasiado difícil. Podría responder de miles formas, pero ¿cuál era la correcta? Parecía que estaba justo en la punta de la lengua.
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